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taciones del Quijote de Ortega y
Gasset, quien al referirse a ios

omienzo con una cita de Medi-

géneros declaró lo siguiente:

"Flaubert decIa: Ia forma sale del

fondo como el calor del fuego. La metáfo-

ra es exacta. Más exacto aim serla decir que Ia forma

es ci imrgano y el fondo Ia funciimn que lo Va creando.

Pues bien, los géneros literarios son funciones poeti-

cas, direcciones en que gravita Ia generación estética"

(Ortega y Gasset, 1984, 181).

Comparto con Ortega y Gasset la
noción de género que contiene la anterior
cita. De hecho, el marco fijado de antemano
para mi intervención en este V Seminario ha
generado Ia dirección o género de Ia misma.
El género "comunicación" en el marco de una
"Mesa debate" es sin lugar a dudas una con-
vención entre los emisores y los potenciales
receptores, cuyo conocimiento es imprescin-
dible para la adecuada comprensión del men-
saje. Una "mesa debate" presupone que el
comunicante desarrolle ante los interlocuto-
res planteamientos apropiados para la discu-
sión dialogica. Por otra parte, la delimitación

temporal propia de la forma expositiva llama-
I	 c	 •,	 1•	 I•	 1	 1	 1	 'Qa comunicacion impiica reveaaa y sinte-

sis. Pensar en un marco tan peculiar es sin
duda un reto, sin embargo, configurar ellen-
guaje en función de ese restringido marco
convencional es difIcil. La brevedad de Ia
exposición va en perjuicio del despliegue
argumentativo, por eso, el riesgo de postula-
ción es inevitable. Aun asI, he mantenido en
esta version escrita el simulacro de la situa-
ción comunicativa natural de presencia de los
interlocutores. Romper con esa convención,
hubiera generado otra forma de pensamiento,
otro texto.

El hilo conductor de mi exposición,
como se vera, es precisar en qué medida lo que
yo designo "escritura del centro" zambraniana
ha de interpretarse como intento de revision
de la teorla de los géneros que Ortega y Gas-
set habla desarrollado en las páginas de Medi-
taciones del Quzjotey como proyecto de crea-
cion de un nuevo genero para una nueva
filosofIa.

Ese hilo conductor marcará el rumbo de
una exposición que se desglosara en tres etapas

He decidido optar por Ia formula "comunicación" en esta version escrita de Ia exposición oral que presenté en el V Seminario sobre
Ia obra de M. Zambrano celebrado en Barcelona del 8 al 10 de mayo de 2000.



"2o singladuras . La primera de ellas es de
carácter general, las dos ütimas tienen delimi-
tación temporal y son especIficas.

Una vez resuelta la cuestión previa de:
,qué es un género literario? (primera singladu-
ra), habrá que precisar qué entendla Zambra-
no por literatura (segunda singladura), para
finalmente determinar (tercera singladura) en
qué medida la escritura de Zambrano, que
nosotros designamos "escritura del centro",
responde por parte de la autora a Ia voluntad
de encontrar una forma expresiva transgenéri-
Ca, experimental, concebida como espacio de
revelación de lo sagrado. Es decir, en qué
medida la "i del centro" es un nuevo
género para el nuevo hacer filosófico posterior
a Ia quiebra del racionalismo.

1) Qué es un género literariof

La problemática de los géneros es una
cuestiOn eminentemente literaria. De hecho
las relaciones genéricas y la evolución diacró-
nica de las mismas se desarrollan, en principio,
paralelamente a Ia literatura. En ésta cada nue-
va obra se seflala por su parcial pertenencia a
un género y por su parcial transgresión al mis-
mo como consecuencia de una büsqueda de
originalidad y fuerza inventiva por parte de los
escritores de creación.

El género es un fenómeno complejo cuya
definición presupone la combinación de diver-
sos criterios: cuantitativos, linguIstico-enuncia-
tivos, estilIsticos, formales, temáticos, históri-
cos, sociologicos etc. (Spang, 1996). Los
criterios que sigue "Cl generólogo" para definir
el género encuentran justificación en Ia perspec-
tiva teórica desde la cual aquél realice el estudio
del fenómeno genérico. De ahI que determinar
qué es un género conlleve a la vez precisar pre-
viamente cuál es el concepto de literatura y el

concepto de texto que han sido previos a la cia-
sificación genérica de las obras literarias.

Por otro lado, a los tres géneros clásicos
fijados en la Poética de Aristóteles se han ido
agregando con el paso del tiempo nuevos
géneros. Entre éstos, uno de los más privilegia-
dos hoy dIa es el ensayo con sus multiples
variantes literarias y no literarias, género natu-
ralizado desde la Modernidad con respecto a la
trfada clásica y enriquecido con nuevas "espe-
cies" en las ültimas décadas del siglo XX. Espe-
cies tan innovadoras que han pasado a consti-
tuirse en género ellas mismas. La proliferación
de géneros iniciada con la Modernidad e
intensificada con el Romanticismo ha desem-
bocado en actitudes contradictorias entre los
investigadores del fenómeno. Entre esas actitu-
des, podrIan seflalarse las de Ortega y Gasset y
Benedetto Croce. El primero afirma que hay
tantos géneros como "temas estéticos irreduc-
tibles entre si" (Ortega y Gasset, 1984, 182),
pues para él los géneros son "funciones poéti-
cas, direcciones en que gravita la generación
estética " (Ortega y Gasset, 1984, 181), es
decir, los géneros son categorIas estéticas no en
sentido formal, sino en el sentido fundamental
de la realidad estética. Para Ortega y Gasset los
géneros son inevitables y una y otra vez se pre-
gunta qué son y por qué existen, subrayando
que un cierto tema "genera" desde el fondo
una determinada forma genérica.

Croce considera absurda la division en
géneros, pues para él cada obra literaria, dadas
sus especificidades, constituye su propio género
y no tiene rasgos comunes genéricos con otras
obras (Croce, 1926). Frente a esta actitud "maxi-
malista" de Croce (Spang, 19), están las mini-
malistas y puramente formales que reducen el
niimero de variantes genéricas a la trIada clásica.

Desde la Modernidad y sobre todo en el
Romanticismo, la cuestión de los géneros ha
dado pie en el contexto europeo a diversas dis-

2 La metáfora marinade la "singladura" ha sido utilizada pot Eugenio TrIas en sus libros La aventurajllosoJlca (1988) yen La edad
del espIritu (1994).



Papeles del 'Seminario Maria Zambrano

cusiones teóricas. Discusiones que han prolife-
rado en el siglo XX entre especialistas en teorIa
literaria, filologos, poetas, escritores de ficción,
y filósofos. La relación entre la filosofIa y Ia
literatura y el uso de determinados géneros
literarios en filosofia han sido algunos de los
temas más discutidos entre filósofos y literatos.
Si bien los filósofos han hecho contribuciones
de interés sobre la cuestión genérica, sin
embargo, hasta la actualidad han sido prefe-
rentemente los investigadores en el campo de
Ia estilIstica, la crItica literaria, La retórica
moderna, Ia teorIa del discurso y la linguIstica
textual quienes, desde distintos enfoques teári-
cos, han elaborado las más relevantes criticas a
una teorIa global y abstracta de los géneros
como la que predomina en el ámbito de la fib-
sofIa estética.

Aunque no pueda detenerme aquI en el
lema, habrIa que mencionar que el que quiera
aplicar esquemas estructurales genéricos a un
texto filosófico o literario (sea ese texto ensayo,
fragmento, aforismo, escrito apócrifo, confe-
sion, autobiografIa novelada o gula, para nom-
brar solo algunos ejemplos de géneros que han
utilizado, especialmente en España, tanto los
escritores de creaciOn como los filOsofos), no
deberá olvidar el tratamiento de las propieda-
des discursivas de dichos géneros, el significa-
do de los aspectos estilIsticos, semánticos,
pragmáucos, enunciativos o expresivos del tex-
to clasificado bajo un determinado marbete
genérico. El que hable de un determinado
género deberá detenerse en el lenguaje y desde
el lenguaje describir Ia dialéctica entre enun-
ciación y discurso, entre rasgos estilIsticos y
pensamiento en un texto clasificado bajo un
género determinado, pues, como afirmaba
Ortega y Gasset "el fondo genera la forma". En
et campo de las investigaciones linguistico-lite-
rarias se proponen actualmente otras categorl-
as posiblemente más operativas que las de
género para determinar las caracteristicas de
un texto respecto a un grupo de textos seme-
jantes. Se habla hoy dIa de "clases de textos" o
de "discursos" etc.

Dejamos ahora este planteamiento para
iniciar la segunda singladura con el fin de
seflalar las cons ecuencias de bo que con una
expresion propia designo tentacion literaria
de Maria Zambrano, cuestiOn que está muy
relacionada con la concepciOn que esta autora
ha tenido del fenómeno genérico y de la litera-
tura de creación.

2. La tentación literaria de Maria Zam-
brano y Ia cuestión genérica.

Es un tópico, entre los muchos que uti-
lizan los estudiosos de la obra de Zambrano,
afirmar con dos metáforas pertenecientes al
mismo campo semántico que esta autora se
nutre de la literatura a la vez que la alimenta.
Por lo que a mI se refiere y después de una
investigación de varios aflos, las dudas respec-
to a esos dos postulados han ido en aumento a
medida que he profundizado en el tema, pues
las cuestiones que requieren un estudio a fon-
do son las siguientes: ,qué entendIa Zambrano
por literatura?, ,qué entienden por literatura
quienes afirman que esta autora ha alimentado
la literatura espaflola y europea? y, finalmente,
de qué literatura se "nutre" Zambrano?.

Las dudas que acabo de mencionar tie-
nen fundamento objetivo, aunque resulte
paradójico decirbo de una autora galardonada
con el Premio Cervantes de Literatura que se
instituyo para reconocer a ios más distinguidos
escritores de creación (narrativa y poesIa) en
lengua espaflola, a uno y otro lado del Atlánti-
co. Basta con recordar los nombres de quienes
hasta hoy han recibido esa distinción. Es signi-
ficativo en todo caso que el premio Cervantes
se haya concedido a una escritora cuya pro-
ducción queda encuadrada dentro de la prosa
ensayistica y que no se ha destacado en el cam-
po de la literatura de creación. Sobre todo es
significativo el galardOn, si se tiene presente Ia
peculiar concepción que tiene Zambrano de Ia
literatura de creaciOn.

Lo que si es indudable es que la literatu-
ra espaflola es tema recurrente en los ensayos de



Zambrano, como también son recurrentes en
algunos de sus ensayos de tema literario las
cuestiones genéricas. Tarnbién es indiscutible
que esta autora ha utilizado diversas formas
genéricas para expresar una probkmática con-
creta, ya fuera ésta de tema politico, sociológi-
co, artIstico o filosófico. En principio, Zambra-
no se ha expresado en Los siguientes géneros
literarios: articulo, ensayo en mt'iltiples varian-
tes, prólogos de carácter justificatorio, que la
autora llamó "advertencias", autobiografia
entre real y ficticia y drama. Simultáneamente
a ello, fue elaborando la autora la preceptiva de
un nuevo género, el de la escritura poética inte-
gradora. Esta tiltima forma, experimental, pre-
tendia ser un género eminentemente filosófico
y no literario en sentido tradicional, un género
innovador y en vias de creación, apropiado
para expresar un pensamiento metafisico y mis-
tico, concebido desde la perspectiva de un suje-
to que, habiendo superado la quiebra del racio-
nalismo, se oponia enérgicamente al
positivismo, al nihilismo, al escepticismo, a las
filosofias vitalistas de entreguerras y al histori-
cismo. Pendiente queda Ia cuestián de Si lOS

géneros que utilizó Zambrano han sido para
ella formas instrumentales, es decir, simples
"vias" de expresión, o "formas" del pensar en
lucha con el lenguaje y con la escritura. No
cometeré aqui el error de entrar en una proble-
mática compleja que requiere mucho espacio
para su desarrollo. Me permito remitir al libro
Ma's aild de lafilosofla. Sobre elpensamientofilo-
soflco-mistico de Maria Zambrano (Bundgaard,
2000), donde analizo de forma escaLonada la
problemática desde diversos enfoques.

Pues bien, ,cómo concebia Zambrano la
literatura? y cuál es Ia reLación entre la lLama-
da escritura poética zambraniana y Ia literatu-
ra en sus diversos géneros? Responder a estas
cuestiones supone hacer un recorrido rápido
por la obra de La autora, dentro de un marco
temporal determinado.

Zambrano se orientó desde La juventud
hacia la literatura y colaboró con escritores y
poetas, tanto durante La guerra civil en Espafia,

como durante el exilio latinoamericano y euro-
peo. Sin embargo, es inquietante comprobar
cuáLes han sido Los criterios de vaLoración esté-
tica que ha seguido nuestra autora al juzgar cr1-
ticamente una obra literaria o al usarla como
referente o pre-texto para una reflexión propia,
pues los criterios de valoración Literaria utiLiza-
dos por Zambrano han sido en la mayorfa de
los casos, politicos, ideologicos o religiosos. Por
lo que se refiere a Los criterios de valoración
estética hay una distancia abismal entre Zam-
brano y los miembros de la generación del 27
con La que estuvo directamente relacionada en
Los aflos de juventud transcurridos en Espafla.
Durante la guerra civil, debido a su compromi-
so politico con la Repüblica, nuestra autora
emitió en diversas ocasiones juicios criticos
sobre Ia poeSia "pura" que ella denominaba
"absolutista" porque prescindla del compromi-
so social y colectivo con el pueblo, que en su
opinion habria de tener una literatura revoLu-
cionaria. En este aspecto, Ia actitud de Zam-
brano se diferencia de La que adoptaron los
escritores y poetas de su propia generación,
incluso de la que adoptaron los más radicaliza-
dos polIticamente, como Cernuda, Garcia Lor-
ca o Alberti, pues aunque éstos, por solidaridad
con La RepübLica, en eL periodo 1931-1939
redefinieron su estética en aspectos básicos,
"rehumanizando" por asi decirlo, sus textos,
no confundieron nunca el compromiso poLIti-
co con Ia función especIfica que tiene La Litera-
tura de creación ante una determinada realidad
politica y social. De ahi que, sin renunciar a sus
ralces vanguardistas, esos autores hayan sido
fieles al compromiso politico que Los caracteri-
zaba, dedicándose en ocasiones a investigar
estéticamente Las raices popuLares de La cultura
espafloLa sin caer en La "mistica de Lo popular"
que caracteriza a Zambrano. El caso de Garcia
Lorca, de Cernuda o Rafael Dieste es de todos
conocido. Como también se recordará que fue
precisamente esta actitud de Los escritores del
27 La que dotó aL surreaLismo espaflol de rasgos
muy especificos.

La reivindicación de Lo estético realizada
por Los poetas deL 27 seria censurada por eL
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Partido Comunista espaflol que ya desde 1933
habia empezado a fijar cuáles deberlan ser las
pautas de un arte comprometido con la situa-
cion revolucionaria del pals, opuesto al arte
deshumanizado de las vanguardias, que des-

de una óptica comunista se consideraba sInto-
ma de "sefloritismo". Frente a la tendencia
estética de los poetas del 27, los disefladores de
Ia polItica cultural de urgencia con óptica
comunista reivindicaban la novela social y la
poesIa revolucionaria. Zambrano, que no era
escritora de creación ni poeta, defendió esta
concepción polIticamente comprometida del
arte en función del pueblo. Basta para corn-
probarlo leer los textos que escribió durante la
Repiiblica y Ia guerra civil bajo el signo de lo
que ella designaba: "razón combatiente, arma-
da de casco y escudo" (Zambrano, 1977, 51).
A partir de 1937 toda la politica cultural estu-
vo en España en manos del Partido Comunis-
ta, algo perfectamente documentado hoy dIa
(Aznar Soler, 1978). Es indudable que la miii-
tancia polItica de Zambrano en los años de la
guerra civil influyeron de forma decisiva en su
concepción del arte en general y de la literatu-
ra de creación en particular, lo cuai desembo-
carla en un distanciamiento crItico frente a lo
que ella consideraba "individualismo" r "abso-
lutismo del artista de vanguardia, que en su
opinion vivia preocupado por el arte sin con-
ciencia de la "realidad social" de la nación
(Zambrano, 1977, 174-175).

La contraposiciOn entre literatura corn-
promeuda y literatura purarnente estética se
mantiene en los ensayos escritos por Zambra-
no en el exilio, pero Ia dicotomla cambió de
signo semántico, sobre todo, a partir del exilio
en Mexico, donde el contacto con Octavio Paz
y con otros escritores mexicanos fue decisivo
para el concepto de literatura que tendrla des-
puCs Zambrano, como lo fue la posterior cola-
boraciOn de la autora con los poetas cubanos
del grupo OrIgenes. A partir de 1939, las con-
notaciones polIticas de los ensayos zambrania-
nos rerniten a favor de otros argurnentos de
carácter intrahistOrico, espirituai y mIstico, lo
cual repercutirá también en sus preferencias

literarias y en los criterios que seguirá al emitir
juicios de valor frente a una determinada obra
literaria. A partir de 1939 y con mayor inten-
sidad a partir de 1960, arte de la palabra, inte-
grador y ético será para Zambrano aquel que
logra enlazar la diversidad y la unidad, lo
humano y lo sagrado, la intuición con la
razón, lo popular con lo minoritario, el len-
guaje con el silencio, la verdad moral con la
beileza, en definitiva, arte "verdadero" será
aquel que, combinando pensamiento y senti-
miento, alma y espIritu, se abra a un espacio
ontologico de revelación, a un "centro". Esta es
la problemática nuclear de las conferencias
recogidas en 1939 en Pensamientoypoesia en Ia
vida española (Zambrano, 1987 a) y en los
ensayos recopilados ese mismo aflo en Filosofla
ypoesia (Zambrano, 1987 b). El arte integra-
dor por el que apuesta Zambrano desde 1939
no tiene en absoluto nada que ver con lo que
habitualmente se entiende por literatura de
creación en sus diversas manifestaciones gene-
ricas concretas. Buena literatura, éticamente
visto, era para la autora ya desde 1934, aquella
que, transcendiendo Ia convención genérica, se
adaptara a la preceptiva por ella formulada en
el artIculo "Por qué se escribe" (Zambrano,
1987 c, 31-38). Un articulo sumamente pro-
blemático considerado desde una perspectiva
literaria, respecto ai que no entraré en detalles
sobre la estructura, enunciación, niveles expre-
sivos y axiologia. Me lirnito en esta ocasión a
comentar solo los aspectos que están directa-
mente relacionados con el hilo conductor de
mi propia exposiciOn y que se refiere a la cues-
tión de la "escritura del centro" como género
filosófico innovador.

Más allá de cualquier reflexiOn genérica,
es decir, más allá de cualquier alusión a la for-
ma artIstica, rernite Ia autora en el mencionado
ensayo a la experiencia de una escritura fluida,
automática, libre de convenciones, capaz de
establecer una "comunión espiritual" con sus
lectores. La escritura, dice Zambrano, ha de ser
(el texto está escrito en modalidad deóntica)
un espacio ontológico de revelaciOn, un espejo,
donde se reflejen las sombras que arroja un



"secreto" que "visita" a! escritor en su soledad
silente, un secreto que no se deja explicar racio-
nalmente ya que está relacionado con un senti-
miento originario, previo a toda logica, un
secreto que es un misterio que revela el conoci-
miento de una forma de existencia perdida.
Escritura "beligerante" (ténganse presentes las
miultiples metáforas bélicas que contiene ci tex-
to), que "reconquista" ci lenguaje y alcanza Ia
victoria en la derrota que el sujeto siente ante
el logos racional; escritura que usa las palabras,
desnudándolas de lenguaje. He aquI, ya en
1934, formulada la preceptiva de la que he lla-
mado "escritura del centro". Ahora bien, esta
escritura experimental, de revelación, propues-
ta en "Por qué se escribe" es a mi juicio trans-
genérica, transhistórica, transliteraria, y transfi-
losófica, pues es espacio de manifestación de
una revelación mIstica. En esa escritura "trans"
se pretende expresar y describir un sentimiento
originario de emergencia del ser, algo previo a!
lenguaje, "Un secreto", que necesitaba un espa-
cio discursivo para manifestarse:

Lo escrito es igualmente un instrumen-
to para esta ansia incontenible de comunicar,
de "publicar" el secreto encontrado, y lo que
tiene de belleza formal no puede restarle su
primer sentido: el producto de un efecto, el
hacer que alguien se entere de algo (Zambra-
no, 1987 c, 35).

Apoyándonos en La cita, cerramos la
segunda singladura. La escritura experimental
buscada por Maria Zambrano no es literatura
de creación, arte de la palabra, es algo sin pre-
cedentes, pues se trata de una escritura que da
prioridad a! fondo, a! "secreto", frente a la for-
ma. Escritura que, en opinion de Zambrano,
es iinicamente un "medio", mientras que lo
escrito es un "instrumento" forjado en función
de la comunicación de un secreto. El "género"
a! que pertenece esta escritura no es desde lue-
go literario, ya que tanto Ia densidad estilistica
como Ia plasmaciOn estética de un mundo
posible imaginado, que caracterizan a las crea-
ciones literarias, impiden en opinion de Zam-

brano la plasmaciOn pura de Ia verdad que
encierra el secreto

3) Los géneros y Ia escritura del centro.

Iniciamos ahora el rumbo de Ia tercera y
iiltima singladura.

La escritura transgenérica propuesta por
Zambrano en "Por qué se escribe" y presenta-
da aflos más tarde en Filosoflaypoesla era idó-
nea para expresar verbalmente la experiencia
de un "centro", lugar metafOrico, donde Ia
palabra, a juicio de Zambrano, recupera su
inocencia originaria a! unirse a! silencio. Esa
escritura del centro serIa el género innovador
adecuado para comunicar un pensar fi!osOfico
racio-poético configurado desde la perspectiva
central de lo sagrado. Era una escritura que,
mediante imágenes, sImbolos, ritmo y silencio,
buscaba abrirse a una realidad presentida,
heterogénea y dinámica. Algo que traspasa las
lindes de la !iteratura y de la filosofIa.

Iniciada Ia etapa mIstica de Zambrano,
la literatura que esta autora reconoce como tal
es sOlo la creada por un autor que ha conse-
guido dar expresiOn a ese centro de revelación.
En varios textos ha explicado la autora cOmo
ha de entenderse la diferencia semánticay cua-
litativa que existe, segun ella, entre un autor
y un "escritor". De esa diferencia habló por vez
primera en el ya mencionado articulo "Por qué
se escribe", vo!verá al tema en el ensayo "La
religiOn poética de Unamuno", recogido en
Espana, Sueño y Verdad (Zambrano, 1994,
117). En los ensayos dedicados a Misericordia
de GaldOs Zambrano desarrollará el concepto
de "centro" (Zambrano, 1989, 27). Finalmen-
te, en el artIculo "Un pensador. Apuntes"
(Zambrano, 1975, 62-68), dedicado a Macha-
do, pone una vez más en relaciOn el concepto
de autor con la noción de centro. Autor, dice
Zambrano, es quien escribe desde el "centro" o
fondo de su persona, autor es quien hace lite-
ratura confesional, aquel que logra establecer
una comuniOn espiritual con el lector que ya
conoce e! secreto, a quien aquél aiimenta
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mediante una palabra poética. Autor es quien
i:rasciende las circunstancias y abre en el texto
ci acceso al "centro de lo sagrado". La escritu-
ra, afirma nuestra autora, solo tiene valor
como medio o instrumento que utiliza el autor
para comunicar el secreto revelado, sin caer en
ci narcisismo o dejarse lievar por las pasiones.
Escritor simple y vanidoso es ci que "se pone a
sI mismo" en Ia escritura, autor, por el contra-
rio, el que "pone la verdad" y reprime cual-
quier brote de "vanidad" (Zambrano, 1987
35-36). Autor es quien siente sed de vivir, lo
que equivale a decir sed de ser, y comunica y
trasvasa esa sed a sus lectores. El autor, rompe
ci cIrculo de las circunstancias, trasciende Ia
historia, se remonta hasta los orIgenes, ilevado
por un sentimiento originario que Ic ha sido
revelado. Escribir desde ci centro significa para
el autor, dice Zambrano, "beber en las tinie-
blas del corazón", "desvivirse", 'seuir nacien-
do hacia adentro , buscar ci si mismo en el
otro, anegarse en la fuente del Ser.

Autor es tan solo el que da la palabra que
salva al individuo de su aislamiento, adentrán-
dole en la soledad, donde encuentra Ia raIz
comün con ci hombre, su hermano. La palabra
que responde a la ültima, agónica soledad que
es de cada uno y de todos. La palabra que nace
del silencio planeando sobre él, por un
momento invulnerable, blanca, para quedar
así en el silencio que no acaba de romper: la
palabra del que calla (Zambrano, 1994, 117).

Esta es la literatura que valora y en la
que busca inspiración Zambrano a partir de ia
década de los sesenta. Una literatura que ella
ice e interpreta desde su propia vision mIstica
del mundo, proyectando en la lectura más de
i.o que ci texto dice, sobre-interpretándolo,
j ues Zambrano re-crea en sus lecturas a los
personajes de las novelas que estudia, pone en
ellos secretos, confesiones, visiones o revclacio-
nes que esos personajes no experimentaron en
su realidad ficcional. Desde un enfoque her-
menéutico muy peculiar Zambrano usa la lite-
ratura como pre-texto o punto de partida para
su propio filosofar.

El Unamuno creador de "nivoias", ci
GaldOs de Misericordia, ci Machado de los
escritos apócrifos, son algunas de las obras de
ficciOn que se aproxirnan a Ia preceptiva de Ia
escritura del centro que Zambrano buscaba

para expresar la verdad que ella misma afirma-
ba haber recibido por "gracia y donación", por
revelación mIstica, en definitiva.

Iniciábamos la exposición preguntando-
nos si era posibie encontrar en los textos de
Zambrano una teorla de los géneros. Apoyán-
donos en lo ya dicho sobre la escritura trans-
genérica dcl centro, procuraremos ahora res-
ponder a la pregunta.

La cuestión de los géneros en fiiosofIa
fue un tema debatido entre los fiiOsofos espa-
floles miembros de la liamada Escuela de
Madrid. Ortega y Gasset expuso una teorIa
antropolOgica de los géneros en su obra prime-
ra, Meditaciones del Quijote. Algunos de los cri-
terios de Ortega siguen teniendo actualidad
hoy dIa. No podemos detenernos aquI en este
tema, sin embargo habrIa que mencionar quc
las sutiles observaciones de Ortega sobre la
épica y ia novela, asi como sus teorIas sobre lo
trágico como categorla vital ahistórica son
relevantes desde una perspectiva generoiOgica.
Ortega no accpta ci concepto de género esta-
blecido por la preceptiva ciásica. En su opi-
niOn los géneros no son formas abstractas o
esquemas formales preconcebidos a los que se
pliega la creación artIstica, sino, como decIa-
mos ai comienzo, "amplias vistas que se toman
sobre las vertientes cardinales de lo humano".
El género, dice Ortega, jugando con ia etimo-
logIa de la palabra, genera desde ci fondo una
forma, ci tema se actualiza en Ia forma, (que
no es lo mismo que decir que ci género es un
tema), de ahI que para Ortega fondo y forma
se impiiquen mutuamente. Los géncros que
Ortega estudia y contraponc entre si son, por
un lado, la épica y ia tragedia, y, por otro, Ia
épica y Ia novela. Los limites entre épica y
noveia los delimita claramente Ortega a partir
de un estudio sutii sobre la temporalidad. En
cuanto a la tragcdia, prefiere habiar de lo trá-



gico o calidad trágica que de tragedia. Calidad
que en su opinion no va ligada a una época o
a una forma de conciencia determinada. Orte-
ga se aleja de la tradicional definición de tra-
gedia al declarar que la esencia de este género
no era, como se suele decir, la fatalidad del des-
tino, pues de ser asI, quedarIa anulado el pro-
yecto del héroe trágico basado en su voluntad
de ser lo que ai'in no era. En cuanto a la lIrica,
afirma, no es un idioma convencional, un
género, sino "una cierta cosa a decir, y la ilinica
manera de decirlo plenamente" (Ortega y Gas-
set, 1984, 179-245).

Globalmente considerada, Ia teorIa de
los géneros de Ortega tiene fundamento antro-
pológico, pues para él los géneros son "amplias
vistas que se toman sobre las vertientes cardi-
nales de lo humano". Por eso cada época es
eso: un determinado género.

Indudablemente Zambrano se inscribe
en la teoria de los géneros expuesta por Ortega
en Meditaciones del Quijote. Ahora bien, la teo-
na de los géneros zambraniana, aun siendo de
enfoque antropologico, pone más énfasis que Ia
de Ortega en la dimension evolucionista de la
conciencia y prescinde de los aspectos linguIsti-
cos, expresivos, estilIsticos y artIsticos de los dis-
tintos géneros. Es decir, Zambrano insiste más
en lo ontologico, histOricamente determinado,
que en lo morfolOgico, piies en su opinion los
generos son formas de la conciencia y a cada
época le corresponde un nivel más alto de cono-
cimiento que se refleja en el género predomi-
nante en una época dada. La mayor divergencia
entre Ortega y Zambrano se advierte en el con-
cepto y definición de lo trágico y de Ia tragedia.
En cambio, las confluencias se encuentran en
los criterios por ambos utilizados con el fin de
delimitar Ia épica y la novela, aunque las dife-
rencias también en ese punto existen. El prime-
ro declara que épica y novela son justamente lo
contrario, Zambrano es más ambigua en la
delimitaciOn. La novela es segl'ln ella un género
moderno, aunque debido al sueflo creador del
escritor de novelas éste sigue enlazando la nove-
Ia al mundo mItico de la épica, pues el hombre

que evoluciona al hilo de la historia, dice Zam-
brano, "conserva siempre algo de Ia primitiva
mezcla sagrada, de la participción misteriosa y
primania con la realidad toda; algo de mito y de
Ia fábula; tiene un sueflo" (Zambrano,1994,
22). Es esta dimension mitica de la novela la
que proporciona al género, dice Zambrano, su
carácter de género excepcional para expresar Ia
ambiguedad que caracteriza al hombre moder-
no, representado paradigmaticamente en la
figura de don Quijote.

La teorIa de los géneros zambraniana es
de carácter evolucionista y remite a un proce-
so de bifurcaciOn dramático en el que se sepa-
ran la filosofIa de Ia poesla entendida ésta en
sentido amplio como obra de creaciOn. Ante Ia
evidencia de esta bifurcaciOn, propone Zam-
brano la construcciOn de un género experi-
mental o "género nuevo" que, trascendiendo a
todos ellos, ilumine mediante una razOn sinté-
tica, lOgica y poética, la verdad de un saber
adquirido por revelaciOn. Este nuevo género,
corresponderIa a un ensanchamiento de la
conciencia humana. Pues ni la filosofIa ni la
novela aisladamente consideradas, ni tampoco
la poesia lirica pueden en opinion de Zambra-
no dar razOn del ser del hombre en integridad.
La filosofIa con sus lImites racionales le habia
ofrecido al hombre un esquema de seguridad,
pero no habIa logrado nunca eliminar del
hombre su sueno ancestral , su anhelo de
divinidad, su pasión de trascendencia y alteri-
dad. Para recoger el sueflo ancestral del horn-
bre contemporáneo serIa necesario, afirma
Zambrano, enlazar en un nuevo género Ia fib-
sofia, la poesIa, la historia y la religiOn. Este
proyecto, en nuestra opinion romántico,
sobrepasa los limites de Ia filosofia. Se trata de
una metafisica experimental sui generis que
requiere para ser comunicada una escritura
transgenérica en Ia que pueda acontecer la
revelaciOn de la verdad de la vida, una verdad
que es de carácter rnIstico y a la que se llega
por revelaciOn. Pues una cosa es la realidad
vivida, otra la realidad creada sobre el funda-
mento de Ia fe y del amor. Este es el evangelio
que descubre Zambrano en Nina, personaje de
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ficción creado por Galdós en Ia novela Miseri-
cordia (Zambrano, 1989, 23).

La obra de Zambrano, globalmente vis-
ta, formula y a Ia vez pone en acto Ia precepti-
va de la escritura transgenérica propuesta en
'Por qué se escribe", pues autor es, segün
:Zambrano, quien escribe desde un centro en el
que anida un pensamiento "teologal" iinico
que para expresarse requiere multiplicidad de
géneros (Zambrano, 1994, 114-115).

Los géneros que utilizó Zambrano han
sido varios, todos ellos concebidos desde la pers-
pectiva de la transgresión o superación. Combi-
no Ia autobiografla real con el delirio, el ensayo
c:on la escritura automática, el drama con lo
apOcrifo y, sin embargo, aun a pesar de la mul-
tiplicidad genérica, el secreto, la idea, el "centro"
de su escritura no se comunica estéticamente y
ci empefio de Zambrano en convertir el discur-
so filosOfico en proceso creativo, poético, a mi
juicio, fracasa. Por otro lado, si nos atenemos a
las declaraciones de la propia Zambrano, no es
la "belleza formal" o la vibración estética lo que
busca Ia "escritura del centro", sino la "comu-
niOn espiritual" de un secreto revelado.

Cuá era ci secreto hallado que Zambra-
no queria comunicar en su escritura del centro?

Seria justo decir que Zambrano se crea a
si misma en su escritura, como Unamuno lo
habia hecho, al hilo del vivir, buscando el ser y
descubriéndolo a retazos, en intermitentes
"claros" y por revelación. No será justo, para
mantenernos en el marco de la problemática
generologica, afirmar que Ia producción de
Zambrano pertenece toda ella en principio a
un solo género, a! género de Ia confesión en
diversas variantes? AsI lo creemos, pues Ia con-
fesiOn implica el reconocimiento de una culpa
seguida de una conversion y Zambrano una y
on-a vez remite simbOlicamente en sus escritos
a una culpa y a una posterior conversion. La
cuipa fue su apasionamiento politico fruto de
una divinizaciOn de la historia que acabO en un
rim de inmolación: el exilio. La conversion fue

el reconocimiento de que la sed de ser que sin-
tió en el desierto del exilio la condujo por
laciOn a Ia experiencia mistica de un centro de
absoluta presencia. Adquirida esa experiencia,
la misión de Zambrano era buscar un logos,
un verbo que encarnara esa experiencia espi-
ritual y mIstica. Ese es el secreto que se le
impuso una y otra vez en los claros de la con-
ciencia y que la autora intentó comunicar
mediante lo que en esta comunicaciOn hemos
Ilamado "escritura del centro" transgenérica.
Proyecto irrealizable porque tendIa a lo abso-
luto y era una aporfa.
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